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REGLAMENTO 

DE 

capitanías de puertos 



Atribaclones de lo» Capitanes de Puerto» 

Art. 1.^ Los Capitanes de Puertos de todo el litoral de la Re- 
pública, se dirigiraii en todos los asuntos de servicio á la Capi- 
tanía Central de la Capital y ésta al Ministerio de Guen-a y Ma- 
rina. 

Art. 2.*^ Autorízase á la Capitanía Central de la Capital para 
resolver por sí en todos aquellos asuntos en que sea necesario apli- 
car las disposiciones vigentes en los reglamentos, ordenanzas aiaríti- 
mas y Código de Comercio, en la parte que corresponde al servicio 
de los puertos; debiendo dar cuenta al Ministerio de Marina para 
la resolución de aquellos nuevos que pudieren ofrecerse. 

Art. 3.^ Los utensilios para las oficinas artículos navales para 
las falúas y vestuarios debemn pedir á la Capitanía Central del 
Puerto y ésta al Ministerio correspondiente. 

Art. 4.^ Del mismo modo, á fin de cada mes, dirigiráa el pe- 
dido de raciones para las dotaciones de la tripulación de las Múas 
á efecto de ser elevado al Ministerio respectivo para su constancia, 
y para ser proveídos por los medios que tengan poi* conveniente. 

Art. 5.^ Del 27 á fin do cada raes las Capitanías de Puertos 
pasarán á la de la Capital las listas de revistas de sus dependen- 
cias en ti-es ejemplares y dos serán pasadas al Ministerio de Guer- 
ra y Marina con el Visto Bueno del Capitán de la Capitanía Cen- 
tral de la Capital. 

Art. 6.^ Los Capitanes de Puertos no podrán bajo protesto al- 
guno dar de baja á soldados, cabos y sargentos que están al ser- 
vicio de sus respectivas reparticiones. ^ 

Art. 7.*^ Cuando ocurriere desorden, faltas policiales, delitos ó 
crímenes en las riberas y en jurisdicción de las Capitanías de Puer- 
tos, que son de 60 varas de playa, su deber será reprimirlos, pren- 
der y entregar á la autoridad correspondiente. 

Art. 8.*^ Cuando las autoridades locales requiriesen á las Capi- 
tanías de Puertos auxilio de la fuerza para el cumplimiento de su 
deber, están obligadas á prestárselo. 

Art. 9.^ El Capitán de Puerto cuidará constantemente de la 
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y entrada de los buques á la Presidencia, Ministerio de Guerra y 
Departamento General de Policía. 

Art. 12. La Capitanía Central de Puerto formulará los cuadros 
que deban llevai-se para la formación del movimiento estadístico 
naval. 

Art. 13. Compete al Capitán de Puerto, tomar conocimiento en 
todos los casos de naufragios, prestando por todos los medios á su 
alcance los auxilios necesarios á fin de salvar las vidas, los inte- 
reses y cuanto sea posible, debiendo poner á disposición de la Adua- 
na, todo aquello que pertenezca á la carga; como así mismo comu- 
nicar de oficio el siniestro (i la Capitanía de Puerto de la Capital 
con especificación de nombre, nación, aparejo, matrícula á que per- 
tenezca el buque y demás circunstancias. 

Art. 14. Pasarán mensual mente á la Capitanía Central una esta- 
dística en planillas por separado de la entrada y salida de los bu- 
ques mayores, cabotaje y movimiento de pasajeros. 

Art. 15. En los casos de naufragios es deber de los patrones ó 
dueños del buque poner en juego todos los medios posibles á fin 
de salvarlo, debiendo los Capitanes de Puertos notificaiies que la 
ley les concede treinta dias para ese efecto. Si en dicho término 
no hubiesen hecho el salvataje, darán cuenta á la Capitanía Cen- 
tral, siendo entendido que cuando el dueño no se hallase en la ju- 
risdicción de su dependencia, hará depositar todos los artículos 
que perteneciesen al buque, si hubiesen salvado; esto bajo de inven- 
tario, pudiéndose almacenar por cuenta de quien corresponda, se- 
gún lo dispone el Código de Comercio en el artículo 1021. 

Art. 16. Los Capitanes de Puertos, á fin de cada mes, darán 
cuenta al de la Capital de todas las embarcaciones que se hu- 
biesen construido, matriculado, vendido, perdido ó deshecho, como 
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Olsposlclones para buques de caboti^e mayor 
y menor 

Art. 29. Toda escritura de compra ó arriendo de vapor ó buque- 
deberá hacerse dii-ectamente por la Capitanía Central de Puerto ó 
con su intervención, y cuando así no fuere se le enviará un testi- 
monio autorizado de la escritura ó contrato para su registro. 

Art. 30. La Capitanía Central de Puerto llevará un registro es- 
pecial donde en orden de fechas se asienten en copias todas las 
escrituras de compra ó de arriendo de buque hecho de cuenta de 
la Nación. 

Art. 31. Todo Capitán está obligado á tener á bordo de su bu- 
que: 

1<* La escritura de propiedad del buque ó un testimonio debi- 
damente legalizado. 

2** El pasaporte del buque ó carta de mar. 

3® El rol de la tripulación. 

4** Las guias ó despadios de Aduana del puerto de Estado de- 
donde hubiere salido, verificadas conforme á las leyes, reglamentos 
ó instrucciones fiscales. 

5® Las pólizas de fletamento en los casos en que hubiesen te- 
nido lugar y los conocimientos de la carga que existiese á bordo. 

6^ Un ejemplar del Código de Comercio. 

Art. 32. Será obligación de todos los buques fondeados, así na- 
cionales como extranjeros, prestarse mutuamente los auxilios posi- 
bles en ocasión de desamarrarse ú otros incidentes; y los que pu- 
diendo no lo hiciesen serán penados con ima multa de diez peso» 
fuertes que abonará el Capitán ó patix)n del buque, y en caso de- 
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desobediencia de los marineros pagarán éstos, siempre que sea jus- 
tificada esta causa. 

Art. 33. Cuando hubiere incendio á bordo de los buques de guer* 
ra ó mercantes, los que estuviesen próximos al siniestro tfatarán 
de alejarse, si se encuentran á sotavento, cambiando de posición, y 
los que estuvieren á barlovento dejarán lá gente necesaria en su 
buque y prestarán eñ seguida los auxilios posibles. 

Art. 34. Toda embarcación que su carga ó parte de ella fue^ 
se de pólvora ó proyectiles cardados, deberá mantener una ban- 
dera roja al tope y no podrá fondeai-se en el aniaiTadero de los^, 
demás buques, pudiendo solo hacerlo á una distancia de cuatrocientos, 
metros del puerto fondeadero. El que infringiere este aii:ículo sern. 
multado en cien pesos fuertes, que pagará el patrón. 

Art. 35. Los patrones que estando varado su buque lo abando- 
nasen sin justa causa ó fuerza mayor, serán sumariados, captiu^- 
dos y remitidos al Juez competente, sufriendo la misma suerte los. 
marineros, si tal conducta hubiesen imitado. 

Art. 36. Todo patrón que amenazando temporal abandone su bu- 
que, será preso y sumariado, remitiéndose á Juez competente lo. 
mismo que los marineros tripulantes que se hallaran en igual caso,, 
agravándose más este delito si el buque estuviese cargado y de di-- 
cho abandono resultare el naufragio. 

Art. 37. Todo buque de cabotaje llevará el número de matrí- 
cula en las aletas de babor y estribor, debiendo ser este de tama* 
ño de un pié y de color que liaga contraste en general del cas- 
co, sin cuyo registro no podrá navegar. 

Art. 38. Todo patrón, al hacerse cargo del buque, observará' ¿t^ 
se encuentra bien pertrechado, si sus anclas y cadenas están en 
buen estado, si corrcsponden al porte del buque, haciendo lo mis-, 
mo respecto del velamen, arboladura, maniobra y embarcación, y 
si notare alguna deficiencia lo pondrá en conocimiento de su pro- 
pietario, y si este no pone pronto remedio, dará parte al Capitán de 
Puerto. 

Art. 39. Ningfm buque podrá dar en el acto de amarraree otra 
dirección á sus anclas que no sea la que estuviese adoptada pai-a 
el uso del puerto. El contraventor estará obligado á suspenderla y 
darles esa dirección, y el que no lo haga sei-á para ello requerida 
y después multado en cinco pesos fuertes. 

Art. 40. Todo buque fondeado que tenga su lancha ó bote por^ 
la popa, y viendo venir otro buque á la vela ó vapor, no lo ha- 
lase á su costado para dar lugar á este último, no podrá reclaman 
las averías que sufra y satisfará las que haga. 

Art. 41. Cuando un propietario pretendiese deshacer una em- 
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la i-astreacla se sujetará á loque prescribe el siguiente artículo. 

Art. 44. El que en toda maniobra de anclas ó espías, llegase á 
encontrar alguna ancla ó cadena, tendrá opción á la tercera parte 
del valor de ella, libre de gastos, esto es, si dá cuenta á la Ca- 
pitanía de Puei-to, y en caso contrario perderá la opción citada y 
será miütado en la mitad del valor de la cosa hallada; debiendo 
entenderse que esto es ostensivo á todo objeto marítimo ú otros 
objetos. 

Art. 45. No será permitido dentro de los fondeaderos de carga 
conservar fuego á bordo, después del toque de retreta hasta el de 
luana, con escepción del farol de guardia y el de cámai-a. El con- 
traventor será multado en cinco pesos fuertes. 

Art. 46. Todo buque que estuviese en los amarraderos de carga 
6 descarga, deberá meter dentro su botalón de foque, y los que 
por su naturaleza tengan que estar arbolados, embicarán sus ver- 
gas.. Los contraventores serán multados en cinco pesos fuertes y 
perderán todo derecho á ser indemnizados de cualquier avería que 
por ello recibieren. 

Art. 47. Es de obligación á los fondeaderos de que habla el ar- 
tículo anterior, prestarse mutuo auxilio para amarrarse ó desamarrai'se, 
ya dando ó recibiendo espías, arriando 6 halando amarras, ó ampamu- 
do á mano ó botador, liaciendo todo lo posible á evitar desastres. 

Art. 48. Es obligación forzosa de toda la tripulación de un buque 
fondeado en los puertos, prestar el auxilio requerido por la autori- 
dad para cualquier evento, ya sea con su buque, anclas, cadenas, 
lanchas ó espías, y el que se negare se sujetará á los cargos que 
se le hiciere, siempre que i-esultase perjuicio por la falta de au- 
xilio. 

Art. 49. No podrá ser abandonado en los puertos por su patrón 
.y marineros ningún buque fondeado ó en desarme, sin que antes 
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Art. 52. Todo patrón de buque está en el deber de dar cuenta 
á la autoridad del punto más inmediato, de todas las novedades 
que ocurriesen á su bordo en la tripulación, ya fuese por deser- 
ción, desembarco, enfemiedád ó muerte en cualquier punto de la 
República donde hubiese acaecido. 

En caso contrario, el patrón sem multado en diez pesos fuertes; 
si liubiese sospechas de ocultación de hechos graves, se le reducirá 
á prisión, levantando la sumaria correspondiente y remitiéndola con 
él al Juzgado competente. 

Art. 53. Los Capitanes de buques y patrones de embarcaciones 
son responsables resi)ecto del daño causado por la gente de la tri- 
pulación en los efectos embarcados, así como de las averías marí- 
timas, sujetándose á lo prescripto por el Código dé Comercio. 

Art. 54. Ningún bui|ue de cabotaje podrá permanecer en el puer- 
to sin causa justificada más de ocho dias después de cerrar su 
i-egistro de carga, bajo la pena de una multa de diez pesos fuer- 
tes por cada día que pase del plazo señalado. 

Art. 55. El patrón que ocultare á bordo cualquiera riña será 
multado en diez pesos fuertes; pero si de . la j^elea resiütase algu- 
na muerte ó herida gmve, será preso y sumariado poniéndolo á 
disposición de la autoridad competente. 

Art. 56. Todo Capitán ó patrón de buque está obligado en el 
momento de dar su entrada y en él de su salida, á presentar á la 
CJapitanía de Puerto una lista nominal de los pasajeros que trae, y 
en el otro caso de los que lleve. Los que así no lo hicieren ú 
<X3ultaren algún pasajero sin incluir su nombre en la lista, incurri- 
i-án en la multa de diez pesos fuertes. 

Art. 57. Asi mismo es de la obligación de todos los Capitanes 



li 



Digitized by 



Google 



— 12 

y patrones de buques, hacer saber á su trípulacióu y pasajeros que- 
conduzcan, que no pueden ocultar ninguna clase de corresponden- 
cia y que deben entregársela toda reunida ó presentarla al Capitán 
de Puerto al tiempo de dar su entrada, so pena de incurrir el in-= 
fractor en la multa establecida por la ley de Correo, esceptuándo- 
se las cartas de consignación del buque. 

Art. 58. El buque que arrojase agua en los puertx)S ó en los fon- 
deaderos, lastre ó cualquier cosa que no boye, será multado en diez 
pesos ñiertes según la gravedad del caso; y en la necesidad de 
deshacerse del lastre que tenga á su bordo, pedirá permiso al Ca- 
pitán de Puerto, quien designará el lugar donde deba descar- 
garlo. 

Art. 59. Cuando algún buque necesitare hacer lastre, ociurirá at 
Capitán de Puerto por el permiso, quien al otorgarlo le señalará 
el higar de donde deba levantarlo. El contraventor será multadó- 
en cinco pesos fuertes y á mas igual suma por tonelada del las- 
tre que hubiese hecho sin permiso de la autoridad. 

Art. 60. Ningima embarcación podrá atracar á otro punto de la. 
costa que no sea el desembarcadero habilitado, á menos que haya 
obtenido el permiso del Capitán de Puerto para verificarlo. Los 
contraventores, si es de día, serán multados en cinco pesos fuertes,, 
y si es de noche, en diez pesos fuertes y detención de la embarca-- 
ción y toda la gente que venga en ella hasta el día. 

Art. 61. El patrón que peixliese el buque de su cai-go, avisará? 
inmediatamente á la Capitanía de Puerto para la anotación corres- 
poníiiente en el asiento de su matrícula y para la formación de^ 
un sumario que esclai-ezca el orígen y circunstancia de la pérdida, y 
si resultase haber sido inevitable, dará el Capitán de Puerto at 
l)atron documento de resguai-do; pero si se sospechase haber sido- 
causada por ignorancia, malicia ó descuido, el pati'on será sujeto á 
juicio, imponiéndole la multa de cinco pesos fuertes en caso de que- 
no dé cuentA. 

Art.. 62. El que amarrare espía ó cualquier otro cabo á boya 6. 
bilisas de las que señalan canales, bancos, buques á pique ó an-^ 
das fondeadas y de ello resultase su desaparición, será multado^ 
en diez pesos fuertes y obligado á reponerlas en su lugar á su 
costa. 

Art. 63. El que disparase tiros á bala sobre boya ó balisas de- 
las que habla el artículo anteríor y que de esto resultase echarla 
á pique, pagará multa de quince pesos fuertes, debiendo además 
reponer aquellas, como se ordena en el gfftículo ya citado. 

Art. 64. El buque que por temporal ú otro siniestro se fuese á 
pique en el puerto, canales ó fondeaderos^ y su dueño no empe-- 
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Ai-t '<0, Ningún guadaño jKxlrá ati-acar á ninguna clase (le bu- 
que antes de haber sido visitado por la Sanidad, Capitanía y Res- 
gnardo á su entrada, i^i menos después de esta misma visita á la 
salida, so pena de ser multado en diez pesos ñiertes, sin que por 
esto quede exonerado á responda: á los demás cargos que por este 
proceder puedan resultar. 

Ari 71. Del mismo modo ningún guadaño podi-á atracar á los 
paquetes á su entrada, mientras el ayudante del puerto no le avise 
poder hacerlo; pero esto no le autoriza para subir el patrón y ma- 
rineros del guadaño á la cubierta sin haber obtenido el permiso del 
Capitán del paquete. Los infractores serán multados en cinco pesoa 
fuertes. 

Art. 72. Ningún guadaño podrá salir después de puesto el sol sin 
conocimiento de la Cs^itanía de Puerto ú Oficial de servicio, so pena 
de veinte pesos fuertes de multa, mitad para el denunciante y mi* 
tad para la caja de policía marítima. 

Art. 73. Todo patrón 6 marineros de guadaños que viertan pa* 
labras obscenas é insultos sobre los pasajeros ú otras personas con 
quienes tengan algima diferencia, serán multados en cinco pesos 
fuertes. 

Art. 74. Todos los patrones de guadaños están obligados á co- 
municar á la Capitanía de Puerto la calle y número de casa de su 
residencia, y de no hacerlo, serán multados en cinco pesos fuertes. 

Art 75. El Capitán de Puerto podrá imponer multas hasta la 
cantidad de tres pesos fuertes por infracción de las reglas policiales 
de puerto. 

Art. 76. Los guadaños que á la llegada ó salida de buques ó pa- 
quetes atracasen indebidamente atropellando 6 liaciendo perjuicios,, 
serán responsables del daño que resulte. 

Art. 77. Los dueños de guadaños que con atropellos y arrebatos 
hagan la carga ó descarga de equipajes y por su culpa se perdiesen 
ó fuesen al agua, serán responsables del daño que causaren. 

El damnificado declarara en el acto á la primera autoridad el va- 
lor del daño que se le hubiese cansado, no pudiéndosele responsa- 
bilizar al dueño del guadaño más del valor de 40 pesos ñiertes. 

Art. 78. Cuando existiese diferencia de pago por embarque ó de- 
sembarque, ó conducción de pasajeros, entre el dueño del guadaño y 
éstos, el Capitán de Puerto resolverá incontinenti la diferencia. 

I>isposiclones generales 

Art 79. Toda vez que haya de construirse cualquiera embaiv 
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cación, el maestro constnictor deberá pedir permiso por escrito al Ca- 
pitán de Puerto, en él qne deberá espresarse las dismeusiones de eslo- 
ra, quilla, manga, plan y puntal; debiendo ser dicho permiso en papel se- 
llado correspondiente, poniéndosele al pié el «concedido»; ignal permiso 
¡mi-a botar al agna luego de estar conchudo, y últimamente otro pa- 
i-a ser matriculado, en él que debem espresarse aparejo, nombre del 
buque, él del maestro que lo haya construido y dueño ó due- 
ños. 

Alt. 80. Todos los buques de la matrícula, á más del númei^o 
exigido, usarán un distintivo que adopte el dueño ó patrón del gua- 
daño. 

Ai-t. 81. Siempre que im buque haya de cambial* de aparejo 6 
nombre, se deberá solicitar en pajíel sellado correspondiente, espre- 
sándose la altemción, y el Capitán de Puerto decretará al pié: «Con- 
cedido y anótese en el libro correspondiente.» 

Alt. 82. Ningún buque podrá varar para carena ó desarme sin 
solicitar y obtener autorización del Capitán de Puerto ú Oficial de 
servicio: la que será espedida al pié de la solicitud «{ue deberá ha- 
cerse por escrito en papel sellado correspondiente. 

Art. 83. No podrá autorizai*se venta alguna de buque, que na 
esté perfectamente legalizada su propiedad, pues la posesión de un 
buque sin título de adquisición, no atribuye la propiedad al po- 
seedor. 

Art. 84. La propiedad de los buques, en caso de venta, se tras- 
mite al comprador con todos sus cargos y salvo los derechos y 
privilegios especificados en los artículos 1021, 1022 y 1023 del 
Código de Comercio. 

. Art. 85. Siempre que hubiere de venderse ó comprarse alguna 
embai'cación en los puertos de la República, y ésta se realice, co- 
municará el Capitán de Puerto donde se efectuó la compra ó venta 
al Capitán de Puerto que haya estendido la 'matrícula, para Iss ano- 
taciones correspondientes. 

Art. 86. Toda embarcación construida ó remontada en los puer- 
tos de la República, deberá ser arqueada, como también las da 
otras banderas que se incorporen á la matrícula nacional, valiéndo- 
se de la medida del pié de Buzos y por el método siguiente: 1*^ 
mídase la eslora en cubierta de popa á proa; 2® la quilla del mis- 
mo modo en el canto exterior del alefris de estopa á estepa; 3** tó- 
mese la manga en la cuaderna maestra en su mayor fueito (ar.cliura) 
y de dentro á dentro de los durmientes de la cubierta; 4° mídase el plan 
de la misma cuaderna en la cabeza de su barenga ó sitio de los 
palmejares; 5** mídase en la misma cuaderna el puntal desde el 
foro interior de bodega inmediato á la sobrequilla hasta el canto 
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tirán al de la ca])ital, á fin de pasarse las circulares para preve- 
nir to'ia mala fé en nlterioiidades. 

Ai-t. 88. Ningún buque mercante podrá hacer disparos de ca- 
ñón, sino á su entrada ó salida, siendo de día de sol á sol. El que 
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I>l»poBlciones policiales 

Art. 93. Todo buque con bandera nacional tendrá á su bordo 
•cuando menos un ciudadano paraguayo mayor de diez y siete años 
en calidad de tripulante. 

El que no cumpliere esta disposición será multado en diez pe- 
sos fuertes. 

Art. 94. Toda lancha 6 bote que se encontrase navegando en 
los ríos de la Kepública sin licencia de la Capitanía de Puerto, 
"Sem coñiisado á beneficio del Estado, 

El oficial ó patrón y marineros sufrirán la multa de veinte y 
cinco pesos fuertes los primeros, y los segundos diez pesos fuertes 
cada uno, ó en su defecto quince á veinte dias de prisión. 

Art, 95. Queda prohibido terminantemente arrojar á la ribera 
animales mueitos, basuras y despojos e» descomposición. El que lo 
iiiciere tendrá uiaa multa de cinco pesos fuertes según los casos, 
siendo á más de su cuenta la remoción de aquellos. 

Art. 96. Cuando se ahogare algún animal por cualquier acci- 
dente que sea, el dueño ó encargado deberá extraerlo fuera de la 
ribera, y no haciéndolo, inciu-rirá en la multa de cinco pesos 
fuertes. 

Art. 97. En caso de no conocerse el dueño ó encai-gado de los 
animales que boyasen ó ñieren aiTOJados á las riberas por las 
aguas, es obligación de los Capitanes de Puei-tos extraerlos de las 
riberas. 

Tarifa para el cobro de los dereclios correspondientes 

á las Capitanías de Puertos para buques 

mayores y embarcaciones menores. 

Los buques de cabotaje mayores si en caso de matricularse ó 
usar bandera nacional, pagarán el cambio de bandera según prácti- 
ca y á más la patente que será en sello correspondiente según el 
tonelaje que le corresponde. 

Por patente anual para cliatas de cuatro toneladas hasta quince, 
diez pesos fuertes. 

Por patente anual de botes de una á cuatro toneladas, seis pesos 
fuertes. 

Por patente anual para canoas de una tonelada, tres pesos fuer- 
tes. 

Permisos de chatas al exterior, tres pesos fuertes. 

Id de id al interior, dos pesos fuertes. 
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al mismo tiempo aviso á la Comisión^ maaifestando la causa por- 
que lo han i'oto, y además dicho aviso ha de estar firmado por el 
capitán y el primer maquinista. 

Art. 113^ En cada camarote se colocará una salva-vida, en po- 
sición conveniente y completamente accesible á los pasajeros. 

Las mangueras, baldes y hachas deberán conservarse para los 
casos de fuego y peligro, y las dimensiones, número y posición 
será arreglado por la Comisión. Los baldes obligatoriamente deben 
tenerse llenos de agua y á la mano. 

muelles 

Art. 114. Los muelles en que se embarcan pasajeros, son como 
vías públicas y por ellos se pueden embarcar y desembarcar todos 
indistintamente sin que por ello tengan que pagar ningún impues- 
to, salvo las cargas. 

Por los muelles de cargar no se podrán embarcar ni desembar- 
car equipajes de pasajeros, con esce]3ción del de los inmigran teí5. 

Art. 115. Los muelles de pasajeros están bajo la inspección de 
la Capitanía de Puerto y auxiliará en todos los casos que el Res- 
guardo lo solicitare. 

Art. 116. Desde diana hasta la retreta estarán á disposición de 
todos los particulares, y para los buques de guerra hasta las on- 
ce de la noche. 

Art. 117. Ninguna clase de efectos ó equipajes puede embar- 
carse ó desembarcarse sin el consentimiento del Resguardo. 

Art. 118. Ninguna embarcación menor, sea de la clase y condi- 
ciones que ñiese, podiá permanecer atracada á las escaleras más 
tiempo que el necesario para embarcar ó desembai'car lo que con- 
duzca ó debe conducir; el contraventor pagai-á ima multa de dos 
pesos fuertes, la que será impuesta por el soldado de servicio y re- 
caudada por la Capitanía. 

Art. 119. Las embarcaciones menores, después de liaber con- 
cluido con el uso legítimo de las escaleras y precisen permanecer 
en espera, podrán amarrarse alo largo de los puntales del muelle, 
pero nunca fondearse ni permaiiecer sobre el bichero ó botador 
frente á ellos, so pena de pagar dos pesos fuertes de multa. 

Art. 120. Ninguna embarcación menor, de la condición y clase 
que sea, podrá pasar la noche amarrada á los muelles, so pena de 
pagar dos pesos fuertes de multa y los daños que pueda ocasionar, 
y si fuere por estar abandonada, se cuidaa^á por el soldado del ser- 
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nía les designará el lugar en donde sólo podrán estacionarse sin 
que estorben el tránsito. 

Art. 124. No se permitirá dormir á ningún individuo en los 
muelles y banco de la ribera. 

Art. 125. Es prohibido lavar ropas en ninguna parte del muelle 
incluso las rampas, así mismo tender velas ó ropas á secar. 

Cbangadores 

Art. 126. Los changadores de muelles deberáu muñirse de una 
placa con número que les será dada por la Capitanía de Puerto, 
previo pago de dos pesos fuertes. 

Art. 127. La Capitanía, al dar la placa á cada changador, dará 
una libreta conteniendo cincuenta números, que será él de la placa. 

Art. 128. La Capitanía, al dai' la placa á cada changador, ins- 
cribirá en \m libro el nombre, nacionalidad, edad, estado, domicilio 
y las señas pai'ticulares que tuviere. 

Art. 129. El Capitán de Puerto podi'á impedir ejercer el oficio 
de changador en los muelles á todo individuo que no esté provisto 
de la correspondiente placa, así como no darla á toda persona que 
Bea de notoria mala conducta, y quitarla al que cometa delito, 
hurto ó hechos que puedan menoscabar los intereses de los pasa- 
jeros. 

^ Art. 130. Para ser changador de muelle se precisa díup buenos 
informes de personas caracterizadas que quedarán archivados en la 
Capitanía. 

Art. 131. Toda vez que cualquier changador mude de domicilio, 
está obligado á comunicar á la Capitanía, y si no lo hiciere, in- 
currirá en la multa de diez pesos fuertes. 
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Art. 132. Tocios los changadores (le muelles están obligados á llevar 

visible la placa en el pecho y deberá mostrarla toda vezque se le solicite. 

Cada año deberán ser renovadas las placas. 

Art. 133. Toda vez que deba conducir \m changador equipajes de 

pasajeros, está obligado éste á entregar un boleto de su libi-eta en 

señal de liaberse hecho cargo de él. 

Art. 134. Conducido el equipaje al lugar que se le designe y 
cobrado su trabajo, podrá nuevamente exigir su boleto. 

Art. 135. Cuando un changador pierda algún bulto ó susü-aiga 
á cualquier pasajero, podrá este reclamar ante la Capitanía, indi- 
cando el número del changador y exhibiendo su boleto para las 
medidas que sean necesarias adoptarse. 

Art. 136. Ningún changador podi^ prestar su placa y boletos á 
oti*os, so pena de 5 pesos de midta. 

Art. 137. Los cliangadores guardarán una perfecta subordina- 
ción á los empleados de la Capitanía. 

Art. 138. Toda vez que cualquier changador de muelle se presente 
en él '3on vicio de embriaguez, podrá ser expulsado y retirada su placa: 
Art. 139. Todo changador está obligado á conducu* al Eesguar- 
do todo el equipaje de que se hubiese hecho cargo. 

Art. 140. Por descarga y conducción de equipajes hasta el Res- 
guardo, los changadores podrán sólo cobrar por carga de un hom- 
bre cinco centavos y cargar al carro si prefiere el pasajero conducir 
su equipaje en él. Del Resguardo al destino del pasajero, se cobra- 
rá solo cinco centavos por cuadra, siendo cai^ de un hombre de 
5 á 8 @. Por bultos de mano como saco de noche, baulitos, ca- 
jitas, canastos y demás parecido, será convencional. 

Art. 141. Los changadores de la ciudad pueden entrar hasta los 
embarcaderos con las cargas que condujeren, pero no pueden ex- 
traer de éstos para fuera ninguna cosa. 

Art. 142. Los changadores pueden entraren precio con vencional por 
todo el equipaje con los pasajei*os, sin sujetarse á la tarifa. 

Los changadores de muelles son exclusivos en los trabajos de ex- 
traer los equipajes. 

I>l9posiciones sobre las visitas sanitarias 

Art. 143. Toda embarcación que arribe á puertos de la Repf> 
blica, recibirá visita sanitaria por el Médico de Sanidad juntamente 
con él de la Capitanía. 

Art. 144. El Capitán del buque entrante quedará sujeto á las 
leyes del país, si faltase á la verdad en la interrogación que se le 
hiciere por la visita de sanidad. 
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Corresponde también á la autoridad militar, de acuerdo oon el 
médico, vigilar y distribuir los cuarentenarios en los buques desti- 
nados al efecto, sujetando estas operaciones á las prescripciones sa- 
nitarias y marítimas. 

Art. 156. Para dar debido cumplimiento á su misión, el médico 
y autoridad militar del punto deberán \4sitar los diversos lazare- 
tos ó buques en caso necesario, día por día. 

Art. 157. Eu caso de faltas graves, atentados, delitos ó críme- 
nes, la autoridad deberá levantar las correspondientes sumaiias se- 
parando de puestos á los empleados, deteniendo á los que hubie- 
ren delinquido y dando cuenta de todo á la Junta de Sanidad. 

Art. 158. La autoridad militar vigilará en lo posible porque las. 
lanchas que van á efectuar cuarentena, anclen en los radios que 
se les señalen, prociu^ndo que estas estén dispuestas de manera 
que puedan ser inspeccionadas desde los buques destinados de la- 
zaretos 6 puntos inmediatos indicados pai-a este fin; velará porque 
niüguna embarcación quede muy apartada y fuera de vigilancia. 

Es también competencia de las autoridades, inspeccionar ér^inter- 
venir en la alimentación de los cuarentenarios y de la dotación 
de los buques. 

Art. 159. De acuerdo con la autoridad sanitaria inspeccionará la 
limpieza de todos los buques y parajes que sirven de lazareto, de 
su distribución y comodidades que serviran á los cuarentenarios. 

Atenderá á las quejas y dificultades que se susciten entre los. 
cuarentenarios y las autoridades de los buques, levantando al efec- 
to sumarios y dando cuenta á la Sanidad. 

Art. 160. En los lazaretos se pondrá una tarifa, combinada con 
la autoridad, en la que se hará constar el precio por pensión y 
extras, buscando siempre la moderación en ellas. 

Las personas cuyo estado de pobreza sea constatado por la au- 
toridad, serán mantenidas gratuitamente, como lo será también la^ 
asistencia y servicio médico. — Los cuarentenarios sólo pagarán los. 
cuidados estraños al servicio sanitario. 

Art. 161. Toda embarcación ocupada en la carga y descarga de 
buques en cuarentena, está obligada á sujetarse al reglamento sa- 
nitario y obedecerá las órdenes trasmitidas por los guardas sanitarios. 

Aii;. 162. Queda igualmente prohibido el desembarco de enfer- 
mos y cadáveres sin permiso de la Capitanía. 

Art. 163. Toda embarcación que obtuviere permiso para cargar 
y descargar de los buques puestos en observación y en cuarente- 
na, deberá tener una bandera amarilla que será de dos varas de^ 
largo y dos paños de ancho. 

Los infractores sufrirán una multa de 2 á 10 pesos fuertes. 
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Art. 164. Toda correspondencia procedente de los cuarentena^ 
nos, será entregada al guarda sanitario á bordo de los buques en 
cuarentena, al médico de los lazai^etos 6 empleado de la Capitanía.. 
El guarda, médico ú oficial que reciba correspondencia de cuaren- 
tenarios, la encarpetará con las debidas píxxíauciones, enviándola 
en seguida con s^uridad al Jefe de la Capitanía Central. La in- 
fracción de esta disposición sera castigada con ima multa de 10 
pesos ñiertes. 

Juntas de Sanidad 

Art. 165. Quedan establecidas en los puertos de la República,. 
Juntas de Sanidad marítima que tendrán su asiento en las Capita- 
nías. 

Ai-t. 166. Dichas Jim tas serán compuestas por ahora del modo 
siguiente: 1*. del Capitán de Puerto como Presidente; 2° del mé- 
dico 6 médicoB de Puertos, y en caso de no existir estos fimcio- 
narios, del médico de Policía; 3** del Administrador de Aduanas 
ó Presidente de la Junta en donde los primeros no existieren; y 
4** de algún médico que ejerza la profesión, ó practicante 6 perso- 
nas que merezcan c^jnsideracion. 

Art. 167. Son atribuciones de la Jimta: 

1.** Llevar prolijamente un libro de acuerdos, en que consten las 
decisiones que se tojnen en los casos no previstos en este regla- 
mento, y para salvar las dudas que puedan ocurrir. 

2.** Velar por el cumplimiento de las disposisiones de este re- 
glamento, de cuya observancia son responsables. 

3.** Firmar y sellar las patentes de sanidad de los buques que 
salgan de los puertos respectivos. 

4.** Pasar en consulta á la Junta de Sanidad del Puerto Cen- 
tral, la exposición de las dudas y casos no previstos en este re- 
glamento, que ocuniei-en, con los sumarios y demás datos concer- 
nientes, ó que le fueren pedidos para ser remitidos al Consejo de 
Higiene Pública, que por intermedio de la Junta Central comuni- 
cará su decisión. 

5.** En caso de arribo al puerto de algún buque infestado, to- 
mar las medidas convenientes de acuerdo con este reglamento; co- 
municando el suceso á las Juntas de Sanidad de los puertos in- 
mediatos de la República, á la Junta Ceatral para ser elevado á 
conocimiento del Gobierno. 

6.** Tanto en el caso anterior como en el desarrollo en el Puer- 
to de su jurisdicción 6 en sus cercanías de alguna epidemia 6 
epizootia, al dar salida á un buque, veiificar escrupulosamente en 
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den, se pedirá la correspondencia, para someterla á las precaucio- 
nes higiénicas que se crean convenientes. 

Queda al buen juicio del médico que pase la visita, la conducta 
que debe observar en casos imprevistos, la vaiiación en el interro- 
gatorio y adopción de medidas conformes á las circunstancias, de- 
biendo de todo dar cuenta á la Junta do Sanidad, la que en caso 
de duda, ordenará que otro médico pase á bordo del buque á re- 
conocer, dando cuenta de la resolución que tomare á la Junta, par^i. 
que ésta lo comunique á la Junta Central y ésta al Gobierno. Igual 
comunicación se hará toda vez que se ponga un buque en cua- 
rentena de observación ó se envíe al lugar donde se determine^ 
como lazareto. 

Art. 178. Las Juntas de Sanidad deberán pronunciarse sobre la 
existencia ó no existencia de las enfermedades exóticas. La duda 
será interpretada en el sentido de la mayor prudencna y la paten- 
te será sucia. En este caso consiütarán al Consejo de Higiene Pú- 
blica, cuyo dictamen hará decisión. 

Art. 179. Además de las medidas especificadas en este regla- 
mento, las autoridades sanitarias están en el deber, en presenciat 
de un peligro inminente y fuera de toda previsión, de prescribir 
bajo su responsabilidad las medidas que juzguen indispensables pa- 
ra la conservación de la salud pública, solicitando el concurso da 
las demás autoridades locales, si fuere preciso, y debiendo dar 
cuenta oportunamente á la Junta de Sanidad del Puerto Central. 

Art. 180. Las Juntas de Sanidad pasarán anualmente á Ja Junta de 
Sanidad del Puerto Central^un informe detallado de las medidas extraor- 
dinarias no incluidas en el presente i-eglamento, que haya sido pre- 
ciso tomar, proponiendo las mejoras que á su juicio y por expe- 
riencia conviene hacer^ así como darán cuenta también de las denlas no- 
vedades que hayan ocurrido, de los beneficios que hayan resultado 
del establecimfento de las instituciones sanitarias, y del número da 
patentes de Sanidad que hayan expedido, clasificadas según su ca- 
tegoría. 

La Junta de Sanidad del Puerto Central pasará al Grobierno un 
informe en las mismas condiciones y los datos estadísticos que laa 
demás Juntas de Sanidad le hayan trasmitido. 

Oe las cuarentenas 

Art. 181. Todo buque que llegue á \m puerto de la EepúbUca. 
sin patente ó con paí^nte sucia, tocada ó sospechosa, será declara- 
do en cuarentena, así como aquel que tenga algo que lo pon- 
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?ga, en las condiciones de patente sucia, á saber: enfermos á su bor- 
do, caso de defunción durante el viaje de cualquier enfermedad, 6 
carga en putrefacción ó descomposición. 

Art. 182. Habrá dos clases de cuarentenas: la de observación y 
la de rigor. 

La cuarentena de observación que será notificada en el acto de 
comunicar un buque con las estaciones ó visitas que se les practi- 
•care. 

Esta sola durará tres días que empezará á contarse desde el 
momento de la notificación al Capitán. 

Los días se contará de veinte y cuatro horas completas. 

Las cuarentenas de rigor se efectuarán en los parajes que se les 
designe y por el tiempo que se crea conveniente para la purifíca- 
<}ión, limpieza, desinfección y demás medidas necesarias. 

Art. 183. La duración de la cuarentena de observación será la 
misma para el buque, las personas y mercaderías que en él es- 
tén. 

Art. 184. La cuarentena de observación se señalará por la auto- 
ridad y se procurará sea en el punto más aislado del puerto, se- 
parado de los demás buques y á la vista, cuya embarcación será 
fumigada conforme la circunstancias medien. 

Art. 185. Esta cuarentena de observación se limitará 4 tener ba- 
jo vigilancia, durante los tres días, al buque, la tripulación y pa- 
sajei-os, no pennitiéndosele el desembarco y descai-ga de mercade- 
rías ni la práctica con las demás embarcaciones surtas en el 
puerto. 

Art. 186. En caso de que un buque en cuarentnna de observa- 
ción tenga á su bordo sustancias animales ó vegetales en puti-eíacción ó 
•contenga comestibles ó bebidas adiüteradas, ó sofisticadas, será obli- 
gado á salir ó arrojarlas al agua en donde se le designare, debien- 
kIo para el efecto ir á su bordo un delegado de Sanidad para cons- 
tatar el hecho. 

Art. 187. Desde el momento en que un buque sea puesto en 
Xíuarentena de observación, su Capitán comenzará á poner en eje- 
cución las medidas de aereación, limpieza y purificación, que se le 
ordene con respecto al buque, la tripiúación y pasajeros; y si en 
-el ciu-so de la cuarentena ocurre á su bordo a-lgún caso de enfer- 
medad ó de defimción, su Capitán comunicará inmediatamente lla- 
mando á la Capitanía por medio de la bandera amarilla poniéndo- 
la á media asta. 

Art. 188. Cuando en un buque en observación suceda lo espre- 
sado en el artículo anterior, quedará sujeto á las medidas que 
adoptare la Junta de Sanidad, pudiendo prolongar la observación, 
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Art. 195. Las cartas y papeles de los buques 
seián sometidos á las medidas higiénicas que se 
sarias; pero conservándose cerradas las cartas, o: 
lacrados, y procurándose no alterai- las letras de i 

Art. 196. Todo buque que no tenga patente de 
en atención al punto de procedencia debiera estar 
podrá según las circunstancias ser sometido á un 
observación ó de rigor. 

En el mismo caso estarán comprendidos los que aleguen pérdi- 
da fortuita de la patente. 

Las Juntas de Sanidad fijarán la duración de esta cuarentena. 

Art. 197. Toda patente raspada ó enmendada, cuya enmendatu- 
ra ó raspadura no venga certificada, será considerada para todos los 
efectos como patente sucia. 

Art. 198. Cuando un buque esté en cuarentena no podrá atra- 
car á su bordo embarcación aJguna, salvo si el buque en cuarente- 
na pide socrjrro; en cuyo caso se le prestai^án los auxilios que 
ñieren del caso. Fuera de esta circunstancia, solamente la sanidad 
podrá llegar á su bordo, tomando las precauciones que considere 
necesarias. Toda otra embarcación que atracase al buque en cua- 
rentena, quedaiá en cuaientena á su vez, y pagará luia multa de 
cincuenta pesos fuertes. 

Art. 199. El capitán de todo buque que tenga averías y que 
vaya á ser puesto en cuarentena, pondrá dicha circunstancia en co- 
nocimiento de la Junta de Sanidad, la que en dicho caso ordena- 
rá que el buque pase á purgar en el paraje que se le indique la 
cuarentena y una vez verificado ésto, tomará todas las medidas ne- 
cesarias de seguridad, en cuya adopción podrá ir, hasta la descaí'- 
ga completa del buque y demás medidas que ñieren convenientes 
de acuerdo para este fin con el administrador de la Aduana. 

Art. 200. Toda vez que estando un buque en cuarentena do ob- 
servación, necesite víveres ú otras cosas, los pedirá á sus consig- 
natarios por conducto de la Sanidad; y pai-a la remisión de los pe- 
didos á bordo del buque en cuarentena, se le pedirá permiso y se 
ordenará que vaya un delegado para dirigir el cumplimiento y eje- 
cución de las siguientes medidas precaucionales. 

Una vez al liabla del buque en cuarentena, se ordenará que se 
eche al agua un bote sin tripulantes, el que permanecerá á mer- 
ced de la corriente sujeto al buque por medio de un largo cable. 
Este bote será pescado por la embarcación que lleve los auxilios 
y en él se depositarán los víveres y demás objetos que se hayan 
pedido; hecho ésto se volverá la embarcación á tieiTa. 

Esta mismo espediente se emplearrá tada vez que habiendo hecho 
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An. 202. Las Juntas de Sanidad, en los easog previstos por es- 
te? reglamento indicarán el paraje más oportimo, salubre, y que lle- 
ne las condiciones higiénicas para lazaretos. 

En los demás puertos de la Eepública, á medida que las nece- 
í5idades sanitarias requieran, serán establecidos los lazaretos ó pon- 
tones flotantes previa comunicación ai Gobierno por el intennedio 
ordenado. 

Art. 203. Toda vez que se encuentre im buque 6 pasajeros en 
cuarentena serán atendidos estos por un médico con los empleados 
necesarios para hacer cumplir las disposiciones proscriptas y i-eme- 
xliar en lo posible á los pasajeros. 

Art. 204. Los lazaretos estarán bajo la dependencia de las Jun- 
tas de Sanidad respectivas. 

Art. 205. Los encargados de la vigilancia de los cuai^entenarios 
y de las demás disposiciones oixlenadas, cuidarán y tendrán j)re- 
sente los perjuicios que podrían irrogarse con medidas sanitarias y 
evitarán en lo posible que causen daños ó perjuicios. 

Art. 206. Queda prohibido ponerse en comunicación directa é 
inmediata con las i^ersonas y las cosas que estén en cuarentena ó 
on los lazaretos. 

Además de la multa de cincuenta pesos fuertes, será así mismo 
declai'ado en cuarentena 3^ considerado como haciendo parte de la 
misma procedencia. 

Art. 207. Cuando hayan buques, ó estén los buques en cuai^n- 
tena, se mantendrá en eUos una asta-bandera colocada en el sitio 
más visible, la bandera amarilla diu-ante el día y un farol con luz 
del mismo color durante la noche, para que sirva de aviso á to- 
dos los buques, que á su vista procui-arán pasar á la mayor 
distancia que sea posible, según su calado y el agua que el canal 
tenga. 

En caso de haber buques haciendo cuarentenas en el lazareto, 
la Capitanía ó autoridad encargada someterá á todos los buquea 
que carguen ó descarguen, de acuerdo con el director sanitario, á 
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(que pnedeD también ser quemadas) que hayan pertenecido a algún 
individuo muerto de enfermedad contagiosa, y con cuanto revele 
desaseo ó alteración notable á juicio del médico del lazareto 6 de 
la Junta: en caso de apelación ó protesta por parte del Capitán 6 
deudos se hará lo mismo. Los artículos comestibles, vejetales y ani- 
males, y las bebidas que se hallen alteradas, quedarán sujetas al 
mismo orden de medidas una vez que la Junta de Sanidad haya 
constatado su estado de deterioro ó alteración ó sofisticación. 

Los equipajes de los pasajeros y tripulación y la ropa de uso, 
deberán ser bien aereados y ventilados, mientras dure la cuarente- 
na, y el director del lazareto velará por el cumplimiento de esta 
medida. 

Ijos equipajes y ropas pertenecientes álos individuos que hayan 
fallecido, no habiendo sido de su uso ordinario durante la enfer- 
medad, serán purificados y fumigados, según las circunstancias, ó 
sometidos á otras medidas higiénicas. 

Art. 210. Los gastos que ocasionen la descarga, espurga, fumi- 
gaciones, limpieza, purificaciones y carga de los buques que estén 
en cuarentena, serán de cuenta de los mismos buques ó de los con- 
signatarios. 
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